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La Guerra en Oriente 

Por.itiillonésima vez vuelven a sonar 

bélicos instrumentos en el extremo oriente. 

Que este sonido es el prólogo de o-ti-a con-

• flagración njundial, donde la gastécnica y 

aerotécnica jugarán importantísimo papel, 

no, lo pone hoy ,cn duda nadie por muchos 

paliativps que le^pongan el areopago de la 

, serni,fracasada Sociedad de.jas Naciones. 

La'guerra tal cual es, con el bagaje,de 

calamidades que Ileya inherente, se ciei ne 

una vez más sobre nuestro misero planeta, 

amenazando . can, sus impalpables m.andí-

bulas de gran cetáceo, triturar todo cuanto 

. se PPQnga eiysu camino. -Unos dias, qui-

zás unas horas, será. ío.sufiiiente para re-

ducir a ceniza el trabajo inteieclual y ma-

. nuaj ce varios s¡glo,s; y lo que mps,horro-

riza todavía pensar, es que loshabitantes 

de nuestro .mundo qu.edaráii convertidos 

_ en m.ontones, de ,osa,m.eiilos, diez-

mados, meior. dicho, devorados,^,.por.Jos 

leones, del dios.-.M.arte". 

; .Solatnen.te,,en la toma de "Shan .Hai^ 

; kyan." han caldo 30,00 h j rmanós nuestros, 

, .etifi;c milit^res y paisanos, por la morlifiíra 

metralla de los imperialistas japoneses, . 

,- Cp,n..e), auxilio de la radio, podríamos 

..oir al unisono los hueros discursos paci-

, fistas de la^ grandes mentalidades inlerna-

, cional^S; promeijendo "teoricamente" re-

_ dMcir I9S. armamentos casi, a cero, y el 

fragor,de, la , lucha, el continuo roticarde 

los;,cañ,ones,parecidos.a los quejidos de un 

monstruo, el tableteo de las ametralladoras 

,con,^usilbido agorero de insectos inortí-

fesos, y todo un enjambre de, máquinas de 

guerra sembrando a boleo la>dcsolación y 

ia muerte, asi como los postrimeros queji^ 

. dos de los ,cuerpos exánimes que ca.en co-

mo espigas tronchada« por el luerte hura-

:, Mientras tanto; la, prensa toda, salvo 

rarísimas excepciones, si no ie hace el ya-

,,.CÍO;,absoluto, dedícaie a. tan monstruoso 

. ,atropello menos espacio que cotidianamen-

i. te,viene dc^ic^ndolg a cualquier i;orrida de 

. toros, m.a.tch da boxeo «tros, ijiil hechos 

de esta natJiralezíi. propips de las piviliza-

..cionesanfidjiuvíanasí " 

Lo RaradDgicoes, ,niirando el problema 

, e,n,9U coniugio,, que todos, los,elementos ' 

.de la, sociedad, .estamos plenamente .cpn-

- vencidos—coni.o .no sea,que ios discípulos 

,d,e "Malthus',', crean, lo co.nfra,rjo ,—que la 

guerra es el azote máxíniq. de,!fl;Hi4mani- -

. dad; que np es,otra cosa que u,n "esteril de-

rroche de vidas. energías,^ y. ,.dinero; arte 

. iijv.entado p.or el primate e,n e,i. caliginoso 

mar de su igno,rancia y en la oscura .cayer- ; 

na de la edad paleolitica; pero cp.rpo todo 

lo que es obra del hombre,,e|,hombre tiene 

poder sobrado para'hacerle desapar^ecér. ' 

Sin embargo, la contcmplamps impasible 

como, si estuvi.èsemos hipnotizados por 

e H a - i ' . " ^ . . . 

' Porque ¿qué hacerla prensa de todos 

ios' países;-' los'periodistas," lós'díreetores 

de masas, el pueblo todo, sin distinción de 

sexo, hi , edad, ni jerarquía social, ni 

creencias religiosas, puesto que el bien es 

para todos, que no se levanta como un 

solo hombre y obliga a sus gobiernos res-

pectivos: quieran o' no quieran, a desar-

mar de una manera total? 

.Es más; la palabra "guerra" y sucedá-

neas deberían desaparecer de los dicciona-

rios y prohibir su uso, como en ios ejérci-

tos romanos prohibieron pronunciar Car-

tago despues • de destruidos; o por lo 

menosi tener en las escuelas abundantes 

libros d,c.la estirpe de "Abajo |as Armas" . 

VVida de los Mártires", " S i n Novedad en 

áji Frente", "Despues" , etc. etc., y de se-

giiro, segurísimo, que las generaciones 

pisteriores estarían libertadas para siem-

pre de esta epidemia que gustosamente 

padecemos. 

iDe lo contrario, esta Humanidad sin 

vejitura, que crea cosas y hombres para 

defetruirlos despues, remedando a Penépo-

le Mustificará aquellas celebérrimas pala-

brande David Lloyd cuando dice: El mun-

do be está con virtiendo en una casa de 

Zocos gobernada por dementes. 

. Mí próximo articulo se titulará quienes 

quieran la guerra, 

Francisco Navarro 

Tarragona y Enero 1933 

¡Alio; señores, reflexionad! 

Si . De reflexión y cordura son los pre-

sentes momearos' para iodos los ^ciúda-

danos españoles* que hayan perdido un 

mínimu de serenidad de espíritu por los 

trágicos sucijsos de la semana pasada. 

Estos lamentables episodios de erisayos;' 

al parecer, revolucionarios, no deben re-

petirse, ni seguir pensando en ello nadie 

por las fatales consecuencias que inne-

gable.mente ocasionarían a todos en gene-

ral,. . 

.La,C.. N. del¡ T. no apartada todavía 

totalmente de sus principios síndicálistas, 

jrtuy acertados para mí, puede, si quiere, 

evitar nuevos ensayos dolorosisimos como 

el pasado y que la obra se lleve a escena, 

en. perjuicio de . la economía nacional y de 

.las muchas, vidas que costaría con éxito, 

por hoy, dudoso, por no e,slár el pueblo 

capacitado todavía para establecer ese ré-

gimen ideal tan puro y tan humano, aunque 

al parecer Ifl, consideramos fácil y sencilla 

suiinplant,ación inmediata, 

A ia C , N.. T. se.la llama, se la inquiere, 

y se la ,inv,Q,ca para que tome actitudes de-

cisivas; pero la C, N. T. tiene clarividen-

cias .sufú;ientes para no comprometer cie-

gamente el prestigio de su vasta organiza-

ción. .. 

La C . N. T, sj ,se apartara de esos de-

rroteros.apolíticos y de la acción directa 

que la obsesiona sería seguramente la or-

ganización tal vez la única, o cuando me-

nos lá que'en su seno reuniera un contin-

gente de afiliados mayor al que entre todas 

las demás sociedades políticas y sociales 

pudieranrcunir juntas. Y una vez dueña de 

ta^ inmensa mayoría, sus tan humanas as-

piraciones tendrían tan pronto como qui 

siera, realidad en toda España, A esta mi 

modesta indicación suelen decir que el 

hombre tiene flaquezas y podría corrom-

perse luego de hallarse al contacto dé l os 

demás hombres que ocupasen cargos de 

concejales, diputados y ministros. Esto me 

hace sOspcc'itar que los dirigentes de la 

,C. N . T, no son de toda la confianza que 

debieran ser de tan potente organización, 

cosa que no lo creo. 

j He, tenido ocasión de observar desde el 

1909 en que yo presidía una Sociedad 

"Obrera en Mazarrón, que elementos sin-

dicalistas han tenido la misma opinión que 

yo tengo; pero que, influenciados por otros 

lesplritus más radicalisimos, variaron de 

¡conducta aunque no así en su fuero interno, 

lo que parece ser una intolerable coacción. 

Esta coacción que, si no es directamen-

te personal, puede ser espiritual o auto-

sugestiva por la influencia de ciertas lec-

turas desproporcionada al desarrollo inte-

lectual del que se llama militante a mi jui-

., cío puede haber sido la càusa de que hoy 

, se hallen detenidos en las cárceles o jefa-

turas de Policía, muchos jóvenes de 18 a 22 

.años que probablemente en otra edad de 

, 30 años en adelante no se hubieran arries- • 

gado a perder la libertad o la vida por un 

ideal que de bello que es. solo podría im-

plantarse en el cielo por los ángeles y que-

rubines. ¿Y dónde está el cielo, querubines 

-y angeles?. . . 

,. Es cierto, innegable, que el malestar de 

las gentes campesinas y lo mismo la de los 

pueblos y ciudades, cada día va siendo 

ma) or por la falta de trabajo, por la,^es-

casez de vivienda y por no tener absoluta-

mente nada que llevarse a la boca; también 

es cierto que los gobernantes se esfuerzan 

en hacer lo posible por remediar tanto mal. 

Pero todos esos esfuerzos de los gober-

nantes, todos esos trabajos y desvelos 

¿son acerrados?. He ahí la cosa El go-

bierno está liado y no sabemos por qué 

puerta saldrá. Mientras tanto el pueblo su-

fre y padece. 

Y, de estos dolorosos sufrimienlos y 

padecimientos ia canalla adinerada se 

aprovecha solapadamente y con mano in-

visible.reparte puñados de billetes nuevos 

de numeración correlativa entre esa juven-

tud inexperta que tiene hambre y no halla 

trabajo, para que se lance a la calle revo-

lucionariamente contra la Rep'úbhca y les 

facilite a ellos la vuelta otra vez con su 

Alfonso felón a este pais que los arrojó pa-

ra siempre jamás amen. 

Cual más, cual menos, todos hemos 

tenido en la vida un momento de excitación 

nerviosa, de arranques revolucionarios, de 

barricadas, por habérsenos antojado que 

los gobernantes del .antei'ior y del actual 

Régimen no daban solución pronta y rápida 

a los'conflictos del paro forzoso y del ham-

bre y la cultura; pero si alguna vez nos 

pusimos al margen de la ley como aconte-

ció siendo yo Presidente de una sociedad 

obrera, que fuimos a dar con nuestros 

huesos a la cárcel de Totana, tuve el buen 

cuidado de confesarme ante el Sr. Juez de 

partido .como ùnico culpable de los des-

manes que él hallara en el seno de la So-

ciedad, puesto que yo era el ùnico que les 

inducía a a q u e l l o s ^ t o s dc.rebelión; y por 

esta mi dec larac ió^f ib los 29 que fuimos 

a las Santas de e x ^ ^ u conducidos por 

guardias municipales, 28 se volvieron libres" 

a sus casas, y yo me quedé cumpliendo mi 

condena como lógico era según mi decla-

ración. 

Y ahora pregunto yo: ¿Han procedido 

así aquellos furibundos propagandistas, 

que se dicen de la izquierda revolucionaria, 

que iban por Andalucía excitando a las' 

gentes de las cortijadas para ia revolución 

prometiéndoles su ayuda si salían victorio-

sos en las elecciones para diputados, por 

cuyas promesas se llevaron las masas y 

salieron?. ¿Donde están aquellos reden-

tores que tanto prometieron a los campe-

sinos andaluces?. 

De seguro, huyendo, acobardados to-

mando tila. ?Para qué lleváis al pueblo 

inconsciente al sacrificio, impostores?. 
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